
Finalmente, para nuestro autor, la estruc-
tura triádica del alma da luz sobre el desti-
no del hombre. En efecto, la pasividad de
lo biológico respecto a lo sensitivo; de lo
sensitivo respecto a lo racional; y de lo ra-
cional respecto a lo personal, nos conduce
hasta los mismos orígenes personales del
hombre. El destino del hombre es su ori-
gen; el destino de la esencia es el ser; el
destino del hombre es la persona.

Entre el estudio académico y el ensayo
filosófico, este libro está escrito de manera
ágil y sugerente; el lector es continuamen-
te interpelado por el autor invitándole a la
reflexión personal, al tiempo que le pre-
senta una interpretación lúcida de un tema
filosófico y teológico de gran calado espe-
culativo.
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El libro que ahora se presenta es un
buen ejemplo de trabajo interdisciplinar
entre las ciencias experimentales y la filo-
sofía. Muchas veces se auspicia la necesidad
de mantener un diálogo entre ambos ámbi-
tos pero pocas veces se culmina una inves-
tigación común. Esta obra es fruto de la co-
laboración docente de dos profesores que
desde hace años comparten este interés por
el acercamiento interdisciplinar. El objeti-
vo principal de estas páginas es explicar de
modo esquemático la unidad psicofísica del
sujeto humano, tanto en su estructura in-
terna como en su actividad vital. En otras
palabras, las múltiples dimensiones de la
vida humana no pueden entenderse inte-
gralmente «sin» una base neurobiológica,
pero tampoco pueden entenderse integral-
mente «sólo» desde una base neurobioló-
gica.

Como se avanza en la presentación del
libro, existen diversas posturas antropoló-
gicas: el monismo, que reduce todo a pura
materia o a puro espíritu; el dualismo, que
separa lo material y lo espiritual; y la vi-
sión sintética de espíritu y materia en una

unidad constitutiva y dinámica. A lo largo
del siglo XX, la consideración unitaria del
ser humano entra en crisis y surgen pers-
pectivas sectoriales (como el estructuralis-
mo), como ya advirtieron los iniciadores
de la antropología filosófica (Scheler,
Gehlen, Plessner). Hacia el final del siglo
XX, la situación se hace especialmente
aguda con la aparición de movimientos
postmodernos que proclaman abierta-
mente la «muerte del sujeto». Por otra
parte, el pensamiento científico experi-
mental ha tenido un enorme desarrollo
debido a la certeza de su método y a su ca-
pacidad de aplicación tecnológica. Sin em-
bargo, esta perspectiva comporta una con-
sideración sectorial de los problemas, pues
se hace más eficaz cuanto más particular y
restringido sea su estudio. Así pues, el
científico advierte la necesidad de ampliar
su campo de estudio hacia un saber más
global acerca de la realidad: y éste es pre-
cisamente el espacio tradicionalmente
ocupado por la filosofía.

En el diálogo de la neurociencia con
la filosofía, muchos autores han buscado la

12. Reseñas  15/11/13  13:33  Página 810



base filosófica en Descartes, Kant y en me-
nor grado con la fenomenología. Sin em-
bargo, los autores del libro apuestan por la
tradición aristotélico-tomista. Son princi-
palmente dos los motivos que invitan a
adoptar esta perspectiva: Desde el punto
de vista epistemológico, por la importancia
que Aristóteles y Tomás de Aquino dan a la
experiencia sensible; y desde el punto de
vista ontológico, por su concepción unitaria
de la substancia, particularmente en el caso
de los vivientes. Se evitan así los riesgos del
dualismo, que busca descubrir lo distintivo
del ser humano en su contraposición a lo
que considera no humano. Así, en la defi-
nición clásica del hombre como «animal
racional», el aspecto animal-biológico apa-
rece contrapuesto a la dimensión racional.
El enfoque aristotélico muestra, por el
contrario, que todo lo referente a la física y
a la biología entra a pleno título como gé-
nero en la definición del hombre, mientras
que su racionalidad indica su distinción
«dentro de ese género». En otras palabras,
la racionalidad es el modo propio y especí-
fico de la biología humana. Se abre así una
manera de concebir las relaciones entre
biología y racionalidad desde el punto de
vista de su integración.

Desde estos presupuestos se aborda en
el primer capítulo una exposición detallada
de la psicología racional tomista, con las
acotaciones pertinentes desde el punto de
vista de las neurociencias. Se pasa revista al
conocimiento de los sentidos externos e
internos, las tendencias e impulsos, subra-
yando las diferencias entre el ámbito ani-
mal y el específicamente humano. Es inte-
resante y novedoso el tratamiento de la
atención, que como es sabido, es introdu-
cido en la psicología escolástica por Fran-
cisco Suárez, con lo que se abre un intere-
sante campo de diálogo con la filosofía
moderna y la psicología experimental.

El segundo capítulo aborda un estudio
de las emociones. Como en el capítulo an-
terior hay una explicación de los fenóme-

nos emocionales, primeramente desde la
psicología clásica, y después a través de las
aportaciones de la neurociencias, haciendo
especial hincapié en la conexión entre co-
nocimiento, emoción y acción. Se advierte
así la necesidad de un acercamiento no re-
ductivo a los fenómenos afectivos.

El tercer capítulo presenta una cierta
novedad, pues se refiere a la unidad apa-
rentemente perdida en los trastornos men-
tales. En efecto, algunos autores post-
estructuralistas ven en las enfermedades
mentales una prueba de la fragmentación
de lo humano. El resultado de esta argu-
mentación es una relativización de la dis-
tinción entre salud y patología, así como la
imposibilidad de responder a la continui-
dad y unidad de nuestra experiencia. En
efecto, en la propia experiencia humana
aflora la percepción inequívoca de la vida
como «mi propia vida»; la vivo yo de una
manera personal; y la reconozco como ten-
dente a una plenitud unificadora de sus po-
sibilidades.

Finalmente, el último capítulo se dedi-
ca a un sumario abordaje del tema de la li-
bertad: este fenómeno específicamente hu-
mano excede a la ciencia experimental,
porque va más allá de las manifestaciones
observables del comportamiento humano.
Sin embargo, para aproximarse a su com-
prensión, es necesario comprender bien la
unidad psicofísica del hombre en todos sus
niveles.

El gran tema de fondo de estas páginas
es comprender la naturaleza humana de
manera completa, en la integración de la
racionalidad con la biología humana. Ello
requiere también una reflexión sobre la fi-
nalidad de la naturaleza y en como se en-
cuentra de manera propia y singular en el
ser humano. Se trata, en definitiva, de un
libro breve, de fácil lectura pero escrito
con el rigor y la competencia propios de
dos expertos en la materia.
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